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El cuadro es sugestivo: se divisa 
un fanático burdo y un taimado, 
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en medio el prestimano, y empinado 
el pueblo observa y se desata en risa. 
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1 
LA VERDAD DE LA SITUACION EN MEXICO 


La mejor manera de ver las cosas es verlas con los propios ojos. 

Pare juzgar de la situación de un pueblo es necesario haber vivi: 
do en el seno del pueblo mismo. - 

Los acontecimientos que se desarrollan presentemente en la Re- 
pública Mexicana son manifestaciones sociales, y, portento, hechos 
que corresponden a la verdad histórica contemporánea. 

Falsear esa verdad sería igual a engañarse a sí mismo; pues sea 
cual fuere el campo en que se desarrolle el individuo, éste siempre 
debe manifestarse justo y libre, conforme lo reclaman las leyes ín- 
timas de la conciencia en relación con las de la naturaleza. 

Cada quien tiene derecho de exponer ampliamente lo que sienta 
con respecto a tal o cual movimiento, y, más todavía, tratándose de 
las luchas que, desde hace mucho tiempo, y en todas partes del 
mundo sostienen, con la palabra o con el hecho, trabajadores y pa 
trones, pobres y ricos. 

No es otra cosa en México la revolución, y sise quiere oir la voz 
viva del obrero, 6igasele, no con el recogimiento con que se escu= 
cha la del conferencista ilustrado y aristócrata por el porte, sino 
con la atención con que ya debe oirse la frase clara y sencilla del 
proletariado en pugna con las viejas escuelas y sistemas. 

Deseo que todos los que me escuchen y lean se fijen detenida» 
mente en que lo que digo es verdad, y que, al decir lo que me voy 
a permitir exponer al criterio de los obreros, no me guía otro sen. 
vimiento que el de contribuir con mi esfuerzo a la realización de los 
ideales que animan al pueblo mexicano con respecto al presente y 
porvenir del propio pueblo. 

Sujeto, sin embargo, al debate, los puntos que voy a tocar, por- 
que hora es ya de que la pereza y la inactividad de las clases pro- 
ductoras, en materia de reformas sociales, abra paso a las nuevas 
energías de las tendencias modernas, 


La revolución mexicana brotó de una necesidad social indiscuti- 
ble y, puede decirse, sin temor a equivocaciones ni dudas, que, en- 
tre las convulsiones o manifestaciones de los pueblos en todas 
naciones del globo, la revolución mexicana se distingue por su ra» 
dicalismo y orientación; pues, de otro modo, no ganara el terre 
no que gana palmo a a. sin sacrificios inútiles y derramamien- 
tos de sangre que, en otros movimientos, sobre todo en los de ca* 
rácter político, son infructuosos. 

La revolución mexicana, hasta el momento por el cual atravesa- 
mos, no ha perdido su rumbo ni la ruta que se ha propuesto seguir 
en el transcyrsp de los días, y que seguirá por más que sele ven- 
gan encima circunstancias que no son de temerse, supuesto que la 
razón y l» justicia están de su lado. 

La revolución mexicana representa, y esto no debe escaparse a 


nadie, la protesta enérgica e incorruptible de un pueblo que se des 
bate por alcanzar y reconguistar sus derechos pisoteados por la 
bestialidad de unos cuantos privilegiados que, aprovechándose de 
períodos semejantes al de la dominación porfirista, tuvieron en sus 
manos la suerte, la educación y la vida del pueblo mexicano. 

Es, al mismo tiempo, el grito propulsor que lanzan las genera- 
ciones jóvenes en contra de un estado de cosas lamentable, grito 
9 ue no acallará nadie a condición de sufrir escarmientos venga: 

oOres. 

La revolución mexicana es, pues, un movimiento gigante de inte 
reses colectivos, y no, como muchos dicen, una riña de hermanos 
contra hermanos en la que se destrozan unos a otros sin saber 
por qué. 

La pureza de las ideas, que forman el cerebro de dicha revolu- 
ción, es indiscutible: pureza de entusiasmos y pureza de principios, 
pureza de pensamientos y pureza de actos trascendentales. 

Tal es la revolución del pueblo de México. 

Revolución pura. 

Me refiero a la REVOLUCION CONSTITUCIONALISTA. 

Por lo que toca a la parte contraria, la cual es conocida con los 
nombres villista, convencionista, zapatovillista, etc., etc., y que, en 
realidad no merece otro que el de REACCIONISTA, no es otra cosa 
que el despecho militar o federal, propiamente dicho, el que la ani- 
ma, a la vez que el espíritu conservador de las clases adineradas, 
que poseen enormes propiedades y constituyen, por lo mismo, la 
casta fendataria y explotadora, dominadora de obreros urbanos y 
campesinos del pueblo de México. 

Si no estuviera latente multitud de hechos que han causado el 
asombro internacional, quizá se dudara de la verosimilitud de mis 
palabras. 

Pero no; téngase presente que, al principio de este artículo pro- 
testé decir verdad y sujetar cada uno de los puntos al criterio de 
inteligencias rectas e imparciales; porque el pueblo tiene el deber 
de recoger cuanto de bueno y verdadero salga de los labios con res- 
pecto a los que luchan por romper las cadenas de la esclavitud. - 

La revolución que representa Francisco Villa, no es otra que la 
que se opone en todo y por todo, a la que encarna el Primer Jefe de 
la Revolución Constitucionaliata, ciudadano Venustiano Carranza. 

Toda la parte clerical sopla y balaga la sed de oro y de dominio 


las de Prancisco Villa, despertando en él sus peores sentimientos, $us 


pasiones más crueles, sus ambiciones más necias y cuanto de bes». 
tia y brutal tiene el hombre inculto, genuina representación del 
primitivo salvaje y sanguinario aborigen. 

Y al mismo tiempo que el clericalismo cumple su obra indigna al 
lado de Villa, hay otra casta de ladrones que ponen dinero y más di. 
nero.en sus manos. 

Esa casta, como hice notar antes, es toda la familia de buitres 
creada bajo el gobierno dictatorial del presidente de treinta años, 
geveral Porfirio Díaz, aunque escudados con nombres diferentes y 
trajes aUavos; porque hay que tener presente que la burguesía se 


(Pasa a la La. pág., col. La.) 


LALADOR DE LA GAN 
DEL OBRERO EN 
YUCATAN 


De Mérida, Yuc., 18 de mayo 
de 1915.—Al llegar a esta ciudad 
nos dirigimos a la Comandancia 
Militar de la plaza para obviar 
tiempo y posibles dificultades, 
pues eran las siete de la noche. 
En la Comandancia no sólo fuimos 
recibidos cumplidamente sino 
que el C. Comandante nos pro- 
porcionó local para nuestras fa- 
milias y facilidades para entre" 
vistar al día siguiente al señor 
Gobernador, quien nos recibió a : 
las 4 de la tarde. 

Una hora duró la entrevista, 
que lamentamos hubiera termi- 
nado, tanto por la nobleza de ideas 
que escuchamos de labios del se- 
ñor Gral. Alvarado, como por el 
ambiente de franqueza en que se 
verificó. Tuvimos oportunidad de 
ver a este valiente paladín revo- 
lucionario, defensor de los eter- 
namente explotados, firmar un 
decreto reconociendo, oficial y ex- 
traoficialmente, la personalidad 
social del Sindicato de Mecánicos 
Electricistas de esta ciudad. Al 
mostrarnos el documénto nos di- 
jo: “*Miren ustedes cómo aquí na- 
da son promesas, todo lo que trae 
la revolución en su pregrama se 
vajustificando con hechos. Así se 
hace la revolución, ” 

Abretirarnos del pañucio de Qu- 
bierno nos dirigimos al local don- 
de se encuentran las agrupacio- 
nes obreras, siendo recibidos por 
los compañeros con muestras de 
simpatía. Desde luego expusimos 
nuestra misión y tuvimos la for- 
tuna de ver que éramos perfecta- 
mente comprendidos por todos, 

En seguida organizamos un mi- 
tin para el domingo, fatilitándo- 
senos todo lo necesario, pues 
aparte de la anuencia con que con- 
tábamos de antemano por parte 
de las autoridades, el administra- 
dor del teatro ''Peón Contreras,” 
con toda buena voluntad, y sin - 
ajena intervención mos proporcio- 
nó el local; los gastos originados 
los suministró la Pagaduría del 
Estado Mayor del Gral. Alvarado, 
quien fué invitado para asistir a 
dicho acto, pero se excusó por te. 
ner que atender a la bora que el 
mitin debía verificarse un asunto 
oficial importante, 

A las 10.30 de la mañana del do- 
mingo 16 dió principio el mitin, 
haciendo nuestra presentación 
ante el gran número de obreros 
que concurrieron el compañero 
David González. Hicieron después 
uso de la palabra los compañeros 
R. G. Ruiz, Severo Riestra, J, F. 
[Martínez y Sandoval. Obtúvose 
éxito completo, 

Hay muy amplio campo para la 
propaganda y nos prometemos 
trabajar con todo empeño. 

Oz felicitamos por los nuevos 
triunfos de la Casa del Obrero. 

Por la Comisión, Samuel O. Yú- 
dico, 
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Reinalda González Parra 


En el número anterior de este órgano revolucionario, que yo 
conceptúo de labor netamente colectivista, me encontré con un pá 
rrafo que ensalza la personalidad de un artista humilde, de un. lu 
chador hasta ayer obscuro, que empieza a hallar campo, en la direc 
ción de una banda municipal, para desarrollar sus actividades y su 
intelecto. 

Y aungue creí y sigo creyendo que el verdadero objeto de este 
periódico es otro muy distinto, es decir, no hacer panegíricos y apo 
logías de “grandes” ni '*chicos,”. me gusta que, de cuando en cuan- 

do, y sin llegar jamás a la necia adulación y al torpe halago, se 
mencionen nombres para descubrir las huellas de una obra merito- 
ria que, permaneciendo oculta, no podrá lograrse que fecunde in= 
tensamente. 

Por,eso me atrevo a inaugurar esta sección, que si encabezo con 
el mismo término ya popularmente usado para tildarnos, es porque 
nada me parece más honroso que ser distinguido con un epíteto tan 
amplio y significativo. : 

En el solo vocablo mundiales” van sintetizados nuestros gran 
des anhelos; ver redimida la humanidad entera, que hoy parece 
debatirse en un supremo impulso por conquistar una situación me 
jor, que pugne con la opresión militarista, y muy principalmente 
esta porción de ella comprendida dentro de la región mexicana. 

Más aún., Podemos estar seguros de que mientras en Europa 
combate la civilización, aunando todos sus “elementos, contra la fie- 

"reza del machete alemán, en México, que por cierto no es la prime- 
ra vez que se adelanta al munáo en sus reformas sociales, se lucha 
rudamente no sólo contra otro machete del mismo bestial modo ma- 
nejado, sino contra el dominio capitalista y clerical, 

Sin embargo, allá hay piratas que, en el paroxismo de su furia 
destructora, hunden el “Lusitania,” y aquí bandidos traidores que 
asesinan a las multitudes hambrientas, e idiotas cobardes que, con 
la máscara zapatista, tirotean trenes de pasajeros y celebran, en 
aquelarre infame, después de la eterna huída ante el empuje de los 
defensores del derecho, la muerte de una mujer o el despedaza- 
miento de un maquinista. 

Y contra unos y otros van dirigidos los proyectiles del progreso, 
en contienda crudelísima, pero leal y justificada. 


ES * ES 


Inicio mis '"Semblanzas” con la emoción que produce el recuer= 
do de una personalidad simpática cuando es evocado por un episo- 
dio extraordinario. , as : : . 

Voy a perfilar aquí, con la insuficiencia de mi pincel tosco, la 
figura de una nueva heroína, que arroja sobre la: Casa del Obrero el 
manto violeta de su fama en gestación brevísima: Reinalda Gonzá. 
lez Parra. : 

Por referencias supe de su epopeya, y esperaba una confirma- 
ción virtual. Tal deseo me fué concedido por un relato que tituló, 
la misma protagonista de él, **Impresiones,” y que Revolución 
Social” acogió en sus columnas de igual manera que la mano de la 
estética abriría paso en valioso búcaro y colocaría en lugar prefe- 
rente une flor desconocida por su belleza y su perfume. 

La compañera Reinalda, como la hemos llamado siempre, es una 
mujer inteligente y hábil que lo mismo desempeña labores difíciles 
de oficina, que triunfa en el hogar con sus abnegadas dedicaciones. 


......... +. ....+. +. t 010... .... ++... ..... > 


Y fué en Veracruz cuando, en ocasión de la partida de un vapor 
nacional que conducía a un grupo de miembros de nuestra institu- 
ción rumbo a Tampico, ella, que, como yo, solamente estaba en el 
muelle para despedir a los hermanos que se alejaban, sintió que su 
corazón hinchábase de entusiasmo, y corriendo cesi, aprovechando 
la demora del buque, se dirigió al hotel en busca de su carga pre- 
ciada: un pequeño hijo suyo que la sigue en su jornada de gloriosa 
aventurera del ideal, emulación sublime de aquellos espíritus en- 
carnados en las mujeres gigantes de la historia. 

Y partió, dejándonos seguros, por su reconocida entereza de 
ánimo y su cultura, de que la obra que iba a realizar habría de re 
marcarse muy pronto, 

Además, no otra cosa hacían suponer sus frecuentes sentencias;, 
'"He de luchar por adquirir dignamente el título de miembro de la 
Casa del Obrero.” “Escribiré mis memorias y denunciaré alos que 
no se porten como es debido.”... 

Más tarde, supe que hacía propaganda revolucionaria al mismo 
tiempo que se esforzaba en colmar de atenciones a los soldados de 
la libertád que eran heridos por las arteras balas de los esbirros de 
la ambición y el crimen. 

Después.... que había estado en las trincheras de El Ebano y 
que exclamaba, como si no fuera bastante su gesto magnífico para 
formarle un apoteosis: “Vestí el clásico kaki y tomé el primer fusil 
gue encontré; marché en medio de mis compañeros, ayer de trabajo 
y penas hoy, de penas, pero también de triunfos y de gloria!” 


co. ..oooo... soso, 


Si ayer pudo cautivar Reinalda por su idoneidad y sus virtudes, 
hoy, para la Casa del Obrero Mundial y para el Ejército Constitu 
cionalista, es una cumbre, por la singular genialidad de su 'estoicis 
mo y la exquisita espiritualidad de sus esfuerzos. 

Reciba la compañera con estos renglones, no simplemente el ca: 
riñoso “salud” que ella conoce, sino el beso de mi honda admiración 
y fraternal respeto. 

Su acción inmaculada no sólo debe lvarse por lo que para ella 
representa, sino porque la enseñanza que entraña ha de fruetificar, 
confío en ello, aun en almas inferiores, desposeídas del temple de 
la que anima el cuerpo esbelto de Reinalda y asoma en miradas 
de dos ojos inguietos, inmensos y profundos como océanos...... 


: RAFAEL QUINTERO. 


desvirtuada, retardando el cono- 


" lexfederal, la parte que del pueblo 
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EMANCIPARSE 





¿Que por qué mis compañeras, 
al hacerse pública la última etapa 
por la que iba a atravesar nues- 
tra querida «Casa del Obrero 
Mundial,» resolvieron formar un 
grupo? Porque, unidos con los 
compañeros que salieran a Cams 


Los esbirros del Papa, también 
deben temblar a nuestro paso, 
pues que, en losucesivo, seremos 
nosotras las que estorbemos sus 
asquerosos manejos, no. permi- 
tiendo que por más tiempo y con 
el fin de llevar una vida regalona, 


paña, les sirviera para atender a ¡continúen embruteciendo inteli 


los que en defensa de un ideal y 
no por ambiciones personales, Ca- 
yeran atravesados por las balas, 


gencias. 
| - Redención y emancipación obre: 
iras es lo que defiende la Revolu= 


Mas no es esto lo único que im-' ción Social, encabezada por el O, 


pulsó a mis compañeras a tomar 
esa determinación; es una, e in- 
dudablemente la primera causa: 
porque la «Casa del Obrero Mun 
dial,» antes que enseñar otra co: 
sa, enseñó a cumplir con el com: 


Venustiano Carranza; Redención y 
emancipación obreras es lo que pre 
¡dica la «Casa del Obrero Mun= 
| dial:> por eso estamos con ambos. 

¡Tiemblen la burguesía y el sa= 
cerdocio, pues no será lejano el 





pañerismo, aunque digan lo con- | día en que. tengan que doblar la 


trario sus gratuitos enemigos. 


Como decía antes, no fué única” 
mente el deseo de ayudar a curar 
heridas venerables lo que nos im- 
pulsóa dar este paso; fué también 
el deseo vehemente de nuestra 
emancipación, pues que también 
nosotras, con nuestras pocas 
energías, somos un factor que 
sirve para enriquecer a la execra 
ble burguesía y tal vez, nuestro 
trabajo es el que ha sido más mal 
pagado. 


Sepa ahorá la clase privilegia 
da, la que rueda en coche y tiene 
francachelas a costa del sudor del 
proletariado, que éste, ya cons: 


ciente, se ha lanzado a engrosar |. 


las filas del Constitucionalismo 
con las armas en la mano e ir a la 
conquista de sus derechos tan vi- 
llanamente arrebatados, y que las 

ujeres que pertenecen á la «Ca- 
sa del Obrero Mundial,» lanzan a 
los cuatro vientos exclamaciones 
de júbilo por la buena nueva que 
llevarán a todas partes. 
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cerviz, al paso de las huestes li- 
bertarias! 

Corazones obreros: ayudadme 
a gritar con todas las fuerzas, 
que, los que verdaderamente pre- 
diquen el socialismo, sepan odiar 
a sus opresores y con predilec- 
ción sepan desarrollar los senti: 
mientos de amor y confraterni- 
dad para sus compañeros de lu- 
cha, esos serán nuestros reden- 
tores. 

Compañeras: a ustedes os ha: 
blo; unamos nuestros cerebros en 
uno solo y demos a los hombres, 
a nuestros compañeros, un ejem 
plo de unión, concordia y solida- 
ridad, 

¿Quiénes son los que se preocu- 
pan poi el bienestar del pueblo 
|trabajador? El Constitucionalis 

mo y la *Casa del Obrero Mun- 
dial,> ¡Pues lancemos un hurra 
para ambos, puesto que estamos 
viendo que nada les arredra! 


GENOVEVA HIDALGO, 
de la <Casa del Obrero Mundial.> 


LA CASA DEL OBRERO Y 
LOS INCONDICIONALES 





Es sabido que los acontecimien- 
tos que, por su naturaleza e im- 
portancia llegan a impresionar 


.la opinión pública, ya sea que se 


relacionen con la vida de un hom 
bre, de un pueblo o de una na- 
ción, son comprendidos y amali 
zados con tanta mayor precisión 
cuanto más es la distancia o des- 
apasionamiento con que se obser 
van; si bien, desgraciadamente, 
la fantasía popular, el egoísmo o 
la perversidad de algunos hom- 
bres hacen que la realidad sea 


cimiento de la verdad, que siem- 
pre llega a imponerse a despecho 
de todas estas maquinaciones. 


La Revolución Constituciona- 
lista iniciada por el C. don Vé- 
nustiano Carranza, a raíz del cuar 
telazo, y cuyos ideales y procedi- 
mientos en bien del pueblo son 
palpables y puestos en práctica 
en los lugares que ésta gobierna, 
fué ridiculizada al principio y des- 
virtuada por la perfidia de los tra- 
ficantes y rastreros partidarios 
de la ignominiosa dictadura; has 
ta que vencido, aniquilado y des- 
armado el aborrecible ejército 


aun vacilaba, y los mismos ene= 
migos, de grado, por fuerza o 
aparentemente, se convirtieron 
en fervientes partidarios del 
Constitucionalismo, esperando el 
momento oportuno para vaciar su 
veneno de reptiles en el seno de 
la Revolución, que dió por resul- 
tado que una parte del ejército 
del pueblo, de defensor se convir- 
tiera en traidor a sus principios. 


Fué entonces cuando la' insti= 
tución libertaria «Casa del Obre= 


ro Mundial,» nacida al ardor de 
los dolores del trabajador, y cu- 
yos fines están basados en el de- 
geo de emanciparse de la explo: 


Orizaba, 30 de mayo de 1915 


TAMBIEN LA MUJER DESEA 
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tro esfuerzo y sacrificio, haremos 
que su sangre y la nuestra no se 
derrame inútilmente y que sirva 
para regar el árbol bienhechor de 
la fraternidad universal. 

¡Por eso estamos en la lucha; 
por eso seguiremos en ella, y por 
eso triunfaremos! , 

Sabemos que. no somos com- 
prendidos por muchos delos que 
pudiéramos llamar de casa; que 
nuestra actitud franca y definida 
ños acarrea odios profundos; que 
muchos de los que nos deberían 
ayudar nos descontían; pero tam.- 
bién sabemos que cumplimos con 
nuestra misión y esto nos basta. 

Los que no se atreven a tomar 


bajo el manto de la ayuda moral, 
que dicen prestan a la Revolución 
y que consiste en gritar vivas a 
“¡los jefes, y al declararse incon- 
dicionales, nos llegan hasta a 
calumniar porque les hemos 
demostrado que es más merito- 
pra hacer algo práctico que su 
layuda moral con todo y ser. ésta 


tación, teniendo por norma la|a2lgo más que la neutralidad; por- 











igualdad y lafraternidad; esains-|9Ue, para salvar al pueblo de la 
titución, integrada por obreros |4byección en que se excuentra, 
de espíritu rebelde a toda tiranía; | $e necesitan sacrificios que están 
que luchó contra las de Díaz y de| MUY lejos de hacer, ya que, ni 
Huerta, protectores de la inicua|siquiera los comprenden; y que” 


dió que una nueva dictadura en- [Males, es porque creemos que es- 
cabezada por un hombre más tor-|to es sinónimo de servil y porgue 


burguesía y del clero, compren- si nosotros no somos incondicio- 













libertad que dehen tener los tra- 


no quiso permanecer en una acti- 


al país. 


que éstas fueran amordazadas. 
Los que comprenden lo que 
significa la palabra libertad, no 
pueden consentir que ésta se leg 
arrebate, y, comolos que preten- 
den hacerlo, luchan con balas y 
no «moralmente,» cogimos el 30- 
30 que el C. Carranza puso en 


en la misma forma: con balas. 


Como socialistas, lamentamos 
que obreros inconscientes sigan 
a sus verdugos, ofuscados con 
promesas que éstos no cumpli- 


proletarios los que quieren ani- 
quilarla; ya que si éstos quieren 


dejarse matar sin ningún resul- 
tado práctico, nosotros, con nues-| Huitrón, 


pe y sanguinario que éstos, daría [nO queremos ser ya carne de es- 
la muerte por muchos años a la | Clavos. 


¡Pobre Revolución! ¡Pobre hu- 


bajadores para poder defenderse | Manidad con esos hombres y su 
de quien los befa y escarnece y [2Y4Uda! 


Afortunadamente el C. don 


tud expectante ante la tremenda | Venustiano Carranza sabe a qué 
tragedia que agita actualmente |2tenerse y sabe de quién valerse 


y sabe también que esos que ala- 


Los que habían hecho revolu-|PAn, aplauden y reverencian, no 
ción de ideas no debían permitir |irán a cubrir las bajas del victo- 


rioso Ejército Constitucionalista. 

La «Casa del Obrero” espera 
que el tiempo le haga justicia, y 
«mientras tanto cumplirá con su 
deber. 


$S. GONZALO GARCIA. 


—A e ———— 


Es preciso saber que el prole- 


nuestras manos para contestar |tariado de todos los paíseg ya es- 


tá penetrado de la máxima socia- 
lista; “¡La unión de los obrerog 
significa la paz universal!” —Ana- 


tole France. € 





Los obreros que en el curso de 


rán; pero, como amantes de la li- [ja vida aprenden a odiar todo lo 
bertad humana, tenemos que lux que signifique explotación y mi- 
char por ella sin ver si son o no|seria, serán la simiente de la so» 


ciedad futura. 





¿Qué es el capital usurario? 
Robo al haber proletario,—4J. 
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EL MOMENTO ACTUAL 


La vieja urbe, oropelesca y turbadora; la que supo de las 
gloriosas altiveces de Cuauhtémoc y Juárez y de las villanías 
tremendas de Juan Nepomuceno Almonte y Victoriano Huer- 
ta; la que-ha albergado en su seno a tiranos y redentores, a 
a y a esclavos, a monstruos de maldad y a raros ejem- 
plos de abnegación; la que lo mismo en los fastuosos salones 
de sus palacios ancestrales como en las míseras chozas de sus 
colonias penperruls incuba y desarrolla cuanto de abyecto 
hay en la vida; la ciudad mil veces maldita porque en ella los 
desheredados sólo hemos encontrado almáciga de dolores y de 
injusticias; la ciudad ramera, ensoberbecida en tiempos de bo- 
nanza y rastrera en la adversidad, tan cobarde para la guerra 
como sibarita en la paz, que entrega su vientre prolífico al pri- 
mero que a sus puertas llega, sin reflexionar si de la germina- 
ción brotará un dictador o un salvador; ella, en fin, que ha sa- 
bido de las loas de Húmboldt pero también del salivazo que el 
revolucionario de buena cepa le ha arrojado en mitad del ros- 
tro como premio a su abyección, a su cobardía y a su ingra- 
titud, está a punto de volver a manos del honrado Constitu- 
cionalismo. 

Ya era tiempo para la Metrópoli, para los metgopolitanos y 
para los intereses allí creados, que en cuanto a lo'constitucio- 
nalistas de corazón, que auhelamos fervientemente el resurgi- 
miento de una república netamente libre, fraternal e igualita- 
ria, maldita la falta que nos hace ocupar la corrompida ex: 
capital. , ¿ 

¡Cuánto mejor hubiera sido que la obra de profiláctica so- 
cial, que es imprescindible llevar allí a cabo —a trueque de que 
nosotros mismos queramos ser víctimas de aquel corrompido 
ambiente—, fuera encomendada a la tea purificadora! 

Reedificar sobre cenizas es hermoso, sobre todo cuando el 
fónix redivivo promete aureola de libertad; pero ya que esto, 
por la complexidad de las actuales circunstancias no puede lle- 
- varse al terreno de la realidad, creemos sí que el radicalismo 
de los jefes militares que ocuparán la ciudad de México y la 
rectitud de miras y amplio criterio de los funcionarios y em- 
pleados civiles que envíe la revolución triunfadora, iniciarán 
vigorosamente y sin contemporizaciones la tremenda obra de 
reconstrucción social que allí se necesita, y esto será para todos 
los que estamos dentro de la barricada una garantía de que 
nuestros esfuerzos no son estériles, de que la sangre amplia» 
mente derramada no es infecunda y de que la reacción no vol. 
verá a desgarrar nuestra carne con la tralla de la explotación 
ni a entenebrecer nuestras conciencias con los sofismas que 
predica el clericalismo acomodaticio, 

La situación actual es clara para todas las retinas y puede 
sintetizarse así, en rápidos trazos: el militarismo reaccionario 
barrido implacablemente hacia el Norte por las falanges que 
encabeza el general Alvaro Obregón; allá van, en confuso 
tropel, con el estigma de la traición en la frente y la desespe- 
ración rabiosa en el corazón metalizado, rodando hacia la línea 
divisoria, el repugnante Francisco Villa y sus menguados ge- 
nerales; la estrategia de sus caudillos exfederales, el oro de sus 
simpatizadores y las bendiciones de sus obispos no les han im- 

edido morder el pora ni volver las espaldas presidiarias, Por 
el Sur, buscando las momentáneas inexpugnabilidades de las 
montañas, sembrando el camino de crímenes y cobardías, hu- 
yen con pavor las turbas idiotizadas de Emiliano Zapata, 
ayer sostenedor de la reforma agraria, y hoy, corrompido con 
io de los latifundistas morelenses y fanatizado con el as- 
perges del jesuíta tenebroso, defensor y paladín de la más ne- 
gra de las causas: la del reaccionarismo. 

Y en tanto que la huída desatentada se inicia hacia el Norte 
y el Sur, la oprobiosa Metrópoli presenta al mundo el rudo es- 
pectáculo de un proletariado cuyas mujeres van por los astal- 
tadas avenidas pidiendo a voz en cuello un pedazo de pan, 
un puñado de maíz para evitar la muerte de sus hijos dema- 
crados, mientras que los hombres, en muda desesperación se 
muerden rabiosamente los a por haber cerrado los ojos y 
los oídos cuando se les habló de libertad y por no haber teni- 
do un gesto vigoroso, altivo, uniéndose al Constitucionalismo 
como lo hicimos muchos de los proletarios conscientes. 

La culpa trajo para todos, tímidos y malvados, quebranta- 
dor castigo: para los segundos, que en variedad infinita se en- 
cuentran en la Metrópoli y que en su mayoría pertenecen a la 
clase burguesa, aun falta el golpe definitivo; pero para los pri- 
- meros, entre log que habrá muchos compañeros nuestros, sin 
más tacha que su apocamiento, se acerca afortunadamente la 
hora de la liberación, secundando a la del arrepentimiento. 

Las huestes constitucionalistas préparan en Puebla, bajo la 








REVOLUCION SOCIAL 


3 


. 





AAA III II III III II INSI A NI UNI 


LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL 
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Solamente a los prejuicios re=]de sus veinte gremios asociados, | pretenda derribar el edificio, por* 
han demostrado en El Ebano y en [que sus cimientos son profundos, 


accionarios y a las indisciplinas 
mentales podrá parecer un signo 
de interrogación la Casa del 
Obrero Mundial de México; por= 
que solamente estas menguas hu- 
manas, como lo dice tersamente 
la Biblia, tienen ojos y no ven, 
tienen orejas y no oyen. 

Atribuir ala Casa del Obrero 
Mundial conexiones y propósitos 
que no tiene, para fundar sobre 
ellos una censura acerba, cierta- 
mente que es un método eficaz 
para impresionara incautos; pero 
ello viene a ser lo mismo que su- 
poner a un dios y a un diablo, pa- 
ra tratar de explicar la inagota- 
ble fenomenalidad cósmica. Es 
decir, siempre será procedimien- 
tó cómodo, ingenuo ... lo que se 
quiera; pero no dejará de ser a la 
vez un desconocimiento, una ig- 
norancia, 

La Casa del Obrero Mundial no 
tiene códigos secretos, ni prácti: 
cas misteriosas, ni 'compagnos 
papes” en las tierras de los exs 
tranjeros. Es, simple y senc:illa- 
mente, una asociación mexicana 
obrera que tiene por fundamento 
teórico de su actividad el concep- 
to materialista de la historia, 
formulado por Marx y Engels. 
Quiere la emancipación del tra- 
bajador por medio de una evolu- 
ción sin trabas; y de aquí. su ac- 
tuación vigorosa contra todos los 
obstáculos que opone la burgue 
sía al libre funcionamiento de esa 
evolución; de aquí su caracterís 
tica eminentemente democrática, 
quela hace seguir. con entusias: 
mo todos log movimientos socia- 
les encaminados a poner en ma- 
nos del pueblo la soberanía efee- 
tiva. 

La Casa del Obrero Mundial 
pretende modelar al ciudadano en 
el hombre actual de nuestros 
campos y talleres, para que la in- 
teligencia se cultive y desarrolle, 
para que los dogmatismos pier- 
dan su fuerza deformadora de ce- 
rebros, para que la ciencia impes- 
re como soberana en todas nues- 
tras relaciones sociales y se cone 
siga así que la dignidad humana 
recobre definitivamente sus legí- 
timas prerrogativas, 

Por eso fué la primera asocia» 
ción que en su carácter distinti- 
vo de pluralidad obrera guardó 
los instrumentos de trabajo y em:- 
puñó las armas en pro de una re: 
volución que mostraba ya aspira- 
ciones democráticas, 


Celaya que el trabajador puede y 
quiere ya ser libre. 

Lejos, pues, de ser una asocia- 
ción sospechosa, merecedora de 
reproches, significa una tenden: 
cia social que debe cultivarse em- 
peñosamente por todos Jos inte- 
resados en la creación de un na: 
cionalismo sano y vigoroso, que 
cicatrice nuestras actuales heri- 
das y desarrolle una vida persos 
nal libre en el mayor número po- 
sible de individuos. 

Si tiene defectos, bueno es que 
se procure corregirlos, bueno es 
que se arranque todo brote malo 
que asome en la raíz de algunos 
de sus altruísmos; pero que no se 
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GENTE DE CASA 


sus muros sólidos, su plan amplio. 

Le faltará, si se quiere, decora- 
ción artística, pero ella vendrá 
dentro de poco, porque los obre= 
ros van conociendo ya la verdad, 
y la verdad es la inspiración del 
arte. 

Edifiquemos, no destruyamos. 
Fraternicemos, no antagonice- 
mos, 

Obreros: el enemigo os necesi- 
ta disgregados. Oponedle la fide- 
lidad a las asociaciones que vais 
formando. 


Jesus R. OROS. 


De «El Demócrata,» de Vera- 
cruz, de 2 de mayo. 


trate das? 





El Secretario de Redacción de “Revolución Social.” 
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Mirad con el microscopio de la 
sociología ¡as joyas con que se en- 
galanan los burgueses y veréis 
que en las “piedras preciosas” 
se encuentran los glóbulos rojos 
que faltan en la sangre de los pro: 
letarios.— Fermín Salvochea. 





El miedo es el peor tirano de 


los pueblos; hijo mimado de la in- 


Y sus batallones rojos, salidos | dignidad-—J. F. Moncaleano. 
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dirección de Pablo González, la jornada decisiva. La cuestión 
militar será perfectamente desarrollada, hasta en sus más ni- 
mios detalles, aunque estamos perfectamente seguros de que 
al llegar nuestros primeros soldados no encontrarán manos en- 
guantadas que les arrojen flores desde aristocráticos balcones, 
pero tampoco rifles traidores que repitan la felonía consumada 
al llegar en enero último Alvaro Obregón y sus tropas. 

Los bravos reaccionarios habrán puesto “estratégicamente” 
pies en polvorosa; las bravuconas hembrillas exarmadas tem- 
blarán al solo recuerdo de los arreos militares condenados al fo- 

ón, y allá, en el circo levantado en las postrimerías de Nerón, 
al doblar la esquina de las calles del Factor y Donceles, la 
servidumbre corrompida —grupo de viejos empleómanos y fa- 
voritos de neto abolengo reaccionario— será la única que pue- 
da referir a quicn se lo pregunte las últimas escenas del pan- 
demónium convencionalista. Podrá decir cómo el farsante de 
don Roque, con la faz enharinada y el clásico vestido del pa- 
yaso trágico, hubo de adelantarse hasta las candilejas y decir al 
consternado auditorio: 


—Bignori: la comedia e finita, 


AS - 


F. Romero García, 
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ADMINISTRACIÓN PRINCIPAL 
| DEL "TIMBRE 


ORIZABA 
AVISO IMPORTANTE 


Por el presente, se recuerda a 
todos los comerciantes, y en ge- 
neral, a los dueños, encargados o 
administradores de cuslquiera - 
negociación, taller o estableci- 
miento mercantil, industrial o a- 
grícola en que habitualmente se 
hagan ventas al por menor, la 
obligación que tienen de presen- 
tar en los primeros quince días 
del mes de junio próximo, .ante 
esta Principal, una manifesta- 
ción, por duplicado, del impor- 
te de las ventas al por menor que 
hayan realizado en el año próxi- 
mo anterior, de 1? dejuniode 1914 
a 31 de mayo de 1915, que conten- 
drá: la ubicación del estableci- 
miento, el nombre o razón social 
del propietario y el ramo de co- 
mercio'a que pertenezca; para no 
incurrir en las penas que uplican 
por la omisión, los artículos 274, 
inciso IV y 276 de la ley del Tim- 
bre vigente. 

Orizaba, mayo de mil novecien- 
tos quince. —El Administrador 
Principal, F. Java Andrade. 
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Entre los que miran con intes 
rés todos los movimientos de la 
actual revolución, provocaron 
múltiples y acalorados comenta- 
rios los crudos reproches que «La 
Vanguardia» dirigió a la prensa 
revolucionaria días pasados. Y 
algunos periódicos, considerán- 
dose ofendidos, contestaron la 
que ellos creyeron injusta acusa- 
ción en términos quizá demasia- 
do violentos, pues en su apasiona: 
miento se preocuparon más de 
sacar a relucir los defectos del 
irreverente colega que de refutar 
los cargos que se les hacían. Sin 
embargo, reconocieron que la 
prensa actual dejaba mucho que 
desear, a pesar de la buena volun- 
tad que la animaba, pero que esto 
era debido en parte a circunstan» 
cias especiales, a las cuales no se 
podían substraer, ; 

Además, para demostrar que 
no son exclusivistas, externaron 
el vivo deseo que sienten de que 
surja el innovador que les trace 
el camino que deben seguir, el 
maestro que les dé el ejemplo 
digno de imitarse. 

"El Dr, A6l, sin darse por aludi 
do, considerando sin duda que la 
diatriba no es el remedio indica- 
do para curar el mal señalado, 
continúa esforzándose en demos- 
trar que la prensa no llena su pa- 
pel, y asu regreso del campo de 
operaciones anota deficiencias, 
apunta omisiones y hace comen- 
tarios, para demostrar que estu- 
vo en lo cierto. Luego, aconseja 


fijando precio a los comestibles y 
amenazando con fuertes castigos 
a los que no acataran la orden. Y 
efectivamente. A cada nueva dis- 
posición contestan los comercian- 
tes aumentando un ciento por 
ciento el precio de sus mercan- 
cÍas. 


Y la ley se burla porque el pue- 
blo no la apoya eficazmente. 

Hemos hecho esta pequeña dis: 
quisición para que no se crea que 
nosotros queremos sacar las cas- 
tañas del fuego con la mano del 
gato, 

De todas maneras, procurare- 
mos dar nuestra humilde opinión 
sobre las disposiciones guberna:- 
tivas, siempre que otros asuntos 
de más interés o más oportuni- 
dad no llamen nuestra atención. 

Y ahora, sobre el tema que es- 
tamos tratando, que seguramen- 
te tiene mucha inás importancia 
de la que se le ha dado, haríamos 
algunas reflexiones si supiéramos 
que nuestra pobre opinión podía 
ser de alguna utilidad general. 

Pero de todas maneras, no de- 
jaremps pasar esta oportunidad 
sin asentar que el grito de alar- 
ma lanzado por el culega orizabe- 
ño no debe mortificar a nadie, si: 
no servir para evitar que volva- 
mos al mismo estado de cosas que 
se ha combatido con tanto afán y 
a costa de tantos sacrificios. 

Nadie duda que hay periodistas 
que trabajan con entusiasmo por 
el triunfo de una causa, por- la 


la crítica como arma de propa-! realización de un ideal, haciendo 


ganda, y promete iniciar una se= 
rie de controversias, que, según 
él, es la mejor manera de inspirar 
confianza, de atraerse la opinión 
pública. 

Deseamos que cuanto antes se 
vea esta nueva orientación, pues 
sería de lamentarse que tan bue: 
nas intenciones se quedaran en 
promesa. 

Los periodistas que estén dis- 
puestos a probar con hechos que 
están muy por encima de aquellos 
mercenarios de las dictaduras, 
tendrán ocasión de demostrarlo, 
y creemos que lo harán, dando su 
opinión sincera en seguida que se 
plantee el torneo de ideas. 

La crítica, que también es re- 
comendada como medio de pro- 
paganda, puede empezar desde 
luego, o mejor dicho, podría ha- 
ber empezado ya, pues se están 
expidiendo leyes que bien mere- 
cen que los encargados de orien- 

tar la opinión pública las estu- 
dien con alguna detención y den 
su opinión sobre ellas, porque no 
es cuerdo ereer que los encarga- 
dos de elaborarlas sean infalibles. 

La Ley del Trabajo, por ejem+ 
plo, adolece de varios errores, y 
nadie los ha señalado. Esto es la 
mentable, porque conociendo el 
criterio amplio de quien la dictó, 
estamos seguros de que al indi- 
cárselo los habría subsanado. 

Nosotros no tenemos mucha fe 
en la eficacia de las leyes, pues 
no son lo radicales que deberían, 
porque en todas las revoluciones 
hay algún defensor del espíritu 
conservador que loimpide con su 
obstruccionismo sistemático, 

Además, aunque sean intacha- 
bles, resulta que se tropieza con 
enormes dificultades para poner- 
las en práctica si el pueblo no las 
apoya resueltamente. 

Y el pueblo es tan obtuso que 
ni para defender su estómago 
sirve. ¿Ejemplos? Ahí va uno: 

Infinidad de veces he leído ór- 
denes severísimas de los jefes de 
lag armas, de los gobernadores, 


A 


de la profesión: un sacerdocio. 


Pero todo el mundo sabe tam- 
| bién que los hay que sólo se pre- 
ocupan de emborronar cuartillas, 
sin dejar traslucir siquiera el 
asomo de una idea. Que sólo se 
esfuerzan en dedicar ditirámbi- 
cas alabanzas a los poderosos, 
bordando frágiles aureolas que 
se esfuman al menor soplo de la 
crítica razonada. Tejiendo pres- 
tigios artificiales engarzados im- 
púdicamente con falsa pedrería 
de retórica hueca, que el sentido 
común se encarga de presentar 
en toda su ridiculez, con un gesto 
de desdén o con filosófica carca- 
jada. Que son jesuítas por edu- 
cación y rastreros por tempera: 
mento. Que se acomodan a todas 
las situaciones, y su único anhelo 
es agradar al amo a quien sirven, 
Que les tiene sin cuidado que sea 
tirano o libertador mientras les 
pague largamente sus bajezas. 
Que tienen como supremo ideal 
la pitanza asegurada, sin impor- 
tarles que a la larga su labor re- 
sulte en; perjuicio del que ensal- 
zan, puesto que tienen su agrade- 
¡cimiento inmediato, y están segu- 
ros de que cuando declinen o se 
derrumben no faltarán próceres 
a quienes adular. 


Estos, que marean con el incien- 
so de la lisonja a los que llegan a 
la cúspide, malbaratando muchas 
veces sus buenos propósitos, son 
los culpables de todos los desas- 
tres, de todos los fracasos, y si 
buscamos serenamente la causa 
de la lucha actual veremos que se 
debe en gran parte a ellos. 


Contra éstos deben luchar los 
periodistas de buena fe, y estén 
seguros que para eliminarlos ten- 
drán siempre de su parte a todos 
los espíritus verdaderamente li- 
bertarios, que esperan con ansia 
el momento de aplastar definiti- 
vamente la cabeza a la hidra reac- 
cionaria y ver el camino de la re- 
volución libre de estorbos. 


JUAN TUDO, 








PROYECTO DE LEY SOBRE CONTRATO DE TRABAJO 


FORMULADO POR EL LIC. RAFAEL ZUBARAN CAPMANY 
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Contiene el primero de estos 
capítulos las disposiciones que 
encierran las reglas generales a 
que han de someterse todos los 
contratos de trabajo, la definición 
de esos contratos, sus condicio- 
nes especiales, su forma, la capa- 
cidad legal para celebrarlos, las 
cláusulas que quedan prohibidas, 
las reglas sobre prescripción de 
las acciones que de ellos nacen, 
etc, 

Se comprenden entre los con- 
tratos de trabajo, y caen dentro 
de las reglas especiales de éstos, 
todos los convenios que importan 
la prestación de un trabajo eco- 
nómico, mediante una retribu- 
ción en relación con ese trabajo 
prestado. La característica prin- 
cipal de estos convenios está en 
la prestación de trubájo, por ma- 
nera que no pueden considerarse 
como contratos de trabajo aque» 
llos en que se pacta que el que 
preste el trabajo ministre" tam- 
bién la materia prima, sino en el 
caso de que-el contrato tenga por 
objeto principal el trabajo, sien- 
do la ministración de la materia 
prima un accesorio del trabajo. 
En caso contrario, es indudable 
gue no hay contrato de trabajo, 
sino venta. 

La innovación principal que se 
introduce en este capítulo es el 
apartamiento de las reglas del 
derecho común, en cuanto a ca: 
pacidad legal de los contratantes. 
En efecto, según el derecho co- 
mún, las mujeres casadas, aun 
siendo mayores de edad, y los 
menores de edad en general, son 
incapaces para contratar, obligar 
se y litigar, sin consentimiento o 
autorización del marido, ascen- 
diente o tutor, o la judicial en su 
caso; y aun los emancipados ne 
cesitan consentimiento especial 
para obligar sus inmuébles o liti- 
gar. No era posible mantener la 
observancia de esas reglas, por- 
que no lo consienten las exigen- 
cias de la vida que reclaman, en 
muy frecuentes ocasiones, el con: 
curso de la esposa o del menor 
para llenar con el producto de su 
trabajo, el exiguo presupuesto 
del hogar obrero, y para atender 
a esta necesidad fué necesario 
libertar a las esposas y a los 
menores que ya tuvieren diecio- 
cho años cumplidos, de las tra- 
bas que, según el derecho común, 
encuentraa en su condición legal, 
para mantenerse o contribuir a 
los gastos de su vida. Así pues, 
se declara que las mujeres tasa: 
das mayores de dieciocho años, 
las viudas y las separadas de he- 
cho, sea cual fuere su edad, y en 
general todos los menores que 
hayan cumplido los dieciocho 
años, son capaces para celebrar 
contratos de trabajo, percibir la 
retribución y litigar en lo relati 
vo aesos contratos, sin necesidad 
de permiso o autorización de na- 
die. 

No pudo aceptarse la misma 
regla para los menores, solteros 
o casados, que habiendo cumpli- 
do los doce años, no hubieren al- 
canzado los dieciocho, El imper 
fecto desarrollo de sus facultades 
físicas e intelectuales dentro de 
estos límites de edad, impidió 
que se les concédiera la amplia 





(PROSIGUE) 





libertad de que los otros gozaráh. 
En cuanto a los niños menores 
de doce años, de buen grado se 
les hubiera prohibido todo traba- 
jo de carácter económico; peroan 

te las rudas y durísimas necesi: 
dades prácticas de nuestro actual 
medio social, se temió que tal pro- 
hibición, lejos de favorecer a esos 
niños, los echara en brazos del 
hambre que tan de cerca los ace- 
cha. Para resolver este conflicto 
entre el adecuado desarrollo de 


Ma niñez y la excesiva pobreza de 


nuestras clases trabajadoras, se 
adoptaron medidas prudentes 
para que aquélla no fuera víctima 
de explotaciones inhumanas. 

Es de creer que estas medidas 
nosuscitarán grandes objeciones 
vi aun por parte de quienes se 
obstinan en mantener nuestras 
viejas tradiciones jurídicas, prin- 
cipalmente las que se relacionan 
con el poder marital. En efecto, 
el transcurso de los tiempos, el 
cambio de las costumbres y las 
necesidades de la vida, conser 
vando a las esposas sus deberes 
de tidelidad, de respeto y de asis: 
tencia, har relajado el antiguo 
deber de obediencia en muchos 
Casos; y ya que es frecuente que 
las mujeres casadas presten ser- 
vicios de carácter económico, aun 
gin licencia marital, es preferible 
regularizar esta situación, a de- 


En cuanto a los menores de 
edad, pero mayores de dieciocho 
años, considerados en general, la 
circunstancia de su laboriosidad 
y la de que pueden ser emancipa- 
dos, conforme al derecho común, 
decidió a concederles esta espe- 
cie de emancipación legal, más 
amplia que la común, para' los 
efectos del contrato de trabajo. 
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En el capítulo segundo se con- 
signan los derechos y obligacio- 


nes que resultan a los patronos y. 


a los obreros, en razón de la ce- 


Jebración de un contrato de tra- ' 


bajo libremente estipulado. Sólo 
merecen mención especial dos de 
sus disposiciones. 

- La primera de éstas obliga a 
los patronos o empresarios a no 
establecer, por razón de naciona- 
lidad, diferencias entre los obre- 
ros en cuanto a salario, condicio 
nes de vida o tratamiento y con- 
sideración. Son tantas las quejas 
que los obreros nacionales hun 
presentado contra sus patronos 
par las preferencias de que dis- 
frutan los obreros extranjeros, 
por la sola consideración de su 
nacionalidad, y hay a las veces 
tal fondo de verdad en algunas de 
estas quejas, que se creyó nece 
saria la intervención de la ley 
para remediar el mal que las mo- 


jarla, como está hoy, fuera de la tiva y el daño que ese mal causa, 
ley. (Proseguirá.) 
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LA VERDAD REVOLUCIONARIA 
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disfraza en todas partes y en todos momentos. Es una transformis.- 
ta, como stinadamente dijo un amigo mío, a quien si se la vence mi- 
litarmente se presenta vestida de frac; si se la domina vestida de 
frac se presenta con la sotana del fraile, y si se la logra vencer vis- 
tiendo tan repugnante hábito se nos presenta con la guerrera y los 
entorchados del general, 

Pues bien; en el mundo de las finanzas, de la literatura servil y 
la organización especuladora, son muy conocidos los nombres de 
Victoriano Huerta, por ejemplo; Félix Díaz, el héroe aborrecible 
de la Cindadela; Federico Gamboa, el hipocritón novelista mujerie- 
go; Francisco León de la Barra y otros muchos que van a la van- 
guardia de los esclavistas y abyectos, sin escapar a la lista, los 
nombres de los hermaxos del Presidente Mártir don Francisco 1. 
Madero, quienes se han lanzado también a la contienda, buscadores 
infatigables de oro y negocios. 

Como dije antes, el clericalismo, o mejor dicho la clase conserya- 
dora, está de acuerdo con que la revolución villista llegue a la me- 
ta, y esto puedo probarlo poniendo como ejemplo al arzobispo de 
México don José Mora y del Río, quien, en el propio suelo norte- 
americano ha hecho declaraciones que lo ponen a la altura de su 
papel, al decir, según lo manifiesta un magazine procedente de Es- 
tados Unidos, que la revuelta en México no cesará hasta que manos 
extrañas intervengan en los asuntos netamente interiores del país. 

¡Crimen sin precedente, que no perdonará el pueblo mexicano! 

Y, además, que el uno por ciento de los revolucionarios estaban 
empeñados en sostener una revolución que ningún resultado traería 
que mejorara las condiciones de las clases productoras, ignorantes 
como son y analfabetas como se les conoce. : 

. Todo esto da a conocer la astucia incalificable de dicho padre de 
la iglesia, astucia que, por otra parte se ha estrellado felizmente 
ante las puertas doradas del Capitolio de Wáshington. 

Por lo que antecede, se habrá visto cómo la reacción de los parti. 
dos militar, capitalista y clerical, aliados a la revolución villista, in- 
brigan la opinión del pueblo de la Unión Americana; pues su obra 
nefanda no sólo ha parado allí, sino que, metiéndose por las rendi- 
jas de las salas ministeriales, con una calma de reptil y una pacien- 
cia de felino, se han dejado escuchar hasta por los mismos repre: 
sentantes de ese pueblo. / 

Y por si esto no fuere bastante para convencerse de la verdad de 
los hechos que dejo seña:ados, voy a citar algunos otros que me fue- 
ron proporcionados en el puerto de Tampico, del Estado de Tamau- 
lipas, México, por dos compañeros pertenecientes a la Casa del 
Obrero Mundial de Monterrey, correspondiente de la de la Capital 
de la República, el día 17 de abril y que ponen de relieve los actos 
que justifican la abundancia de atropellos, especulaciones y ambicio- 
nes, que son la base del movimiento villista. 

Debo hacer notar que si en parte vengo tocando la cuestión polí- 
tica, no es porque me interese en hacer triunfar a tal o cual persona 
solamente, sino porque la política es también una cuestión social 
que debemos tratar para combatir todos los avanzados del mundo. 

Y estando interesado en que, por lo menos parte delos principios 
socialistas que predican los hombres buenos, se realicen en Méxi- 
eo, es por lo que toco el fondo del asunto político en el estado revo- 
lncionario en que nos encontramos. 








(Proseguirá.)' 
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